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para los jóvenes que. ñacen sus primeras campañas en 
el campo literario, especialmente narrativo. 

lNo será por ventura este prejuicio el que ha ob­
sesionado a cierto joven y brioso escritor, de sentimien­
tos c,ristianos y esmerada educación cató.lica, al hacerlo 
escribir novelas en las cuales se complace en ,poner 
en ridículo la piedad 'religiosa y ·en cargar injustamente 
la mano sobre ciertos defectos y vicios que pueden, 
por casualidad, acompañar a ciertas personas que se 
dicen piadosas y católica�? No lo negamos, porque· 
Iliacos intra · murus peccatur, pero sólo consideramos 
como injusta y calumniosa falsedad lo que insinúa en 
sus novelas uno de esos escritores al decir que casi 
todas las personas pías son o hipócritas, o interesadas 
o aún peor... Ese joven, de ello estamos seguros, .
no se halla persuadido de eso; el prejuicio de que,
para ser leído y ádm_itido al honor de publicar en los
grandes periódicos, es necesario burlarse de la piedad
y alejarse de la sacristía, le ha trastornado fa cabeza 
y lo ha hecho caer en una peor hipocresía, la de re­
negar literariamente de la educación cristiana recibida .. 

Concluyendo, podemos afirmar que C0L0MA es-
. honor de la Compañía de Jesús, a la que perteneció; 
de la nación generosa que lo vio nacer, particularmente· 
de la risueña y poética Andalucía tan amorosamente 
descrita por él; de la Real Academia Española que lo 
acogió unánimemente entre los más insignes escritores; 

• es honor del arte que, inspirado en la moral y la re­
ligión,' ajeno a deprimir los nervios y disminuir· las
fuerzas, se levanta a excelsa nobleza de pensamiento
y a mayor excelencia y perfección de forma.

Roma, '1915. 

ANOCHECIENDO 

ANOCHECIENDO 

Poco a poco se apaga el claro día, 
En la montaña acállase la fuente; 
A las almas inunda suavemente 
Religiosa, fugaz melancolía. 

Rasgan al vuelo la extensión vacía 
Bandadas de aves a luz poniente, 
Como surcan veloces· nuestra mente 
Los recuerdos de dichas y alegría. 

Triste enmudece en la arboleda el toche; 
Cubren las sombras las andinas moles; 
La luna-flor de luz-entreabre el broche; 

y al morir los postreros arrebol�s 
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S� incendia. el manto negro de la noche 
Con millares de estrellas y de soles. 

BERNABÉ RIVEROS 
Alumno externo dei Colegio. 

LOS NUEVOS COLEGIALES

El sábado 25 de marzo, a las ocho de la noche,

se verificó, ante el claustro pleno, la recepción d� los

nuevos colegiales, en el au,la máxima. Los agraciados

fueron los. señores don Eiequiel Segura, don Carlos

Gámez, don Eduardo Zuleta Angel, don Darío Echan­

día y don Aristides Rodríguez. El señor Zuleta, en.

nombre de todos, dirigió al señor Rector las palabras

,siguiente�:. 

Señor Rector: 
De · capital importancia es el juramento que acaba­

mos ite pr@tar, porque en él están compendiadas las

gravesb obligaciones impuestas a quienes reciben el
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honor de la colegiatura. Por eso nosotros, al contraer­
las, no nos hemos confiado en · nuestras débiles fuer­
zas. Cuando esta mañana nos acercámos a recibir "'el 
pan de vida y entendimiento,» pedimos con fervor a 
nuestro huésped sacratísimo,· ayuda y protección para 
cumplir fielmente con los cuatro deberes prescritos: 
profesar la fe católica, obedecer la Constitución y le­
yes de la República, respetar las del Colegio del Ro­
sario y enseñar, llegado el caso, la filosofía según la 
mente del Doctor de Aquino. 

Profesamos la religión católica porque en ella nos 
educaron nuestros padres y luégo los que han sido 
nuestros maestros, porque hemos tenido la fvrtuna de 
educarnos en este Colegio Mayor, «ordenado de pri­
mera instancia a la veneración divina,> y porque los 
estudios que hasta· ahora hemos hecho nos han con­
firmado en nuestras creencias de católicos. 

Obedeceremos la Constitución y leyes de la Re­
pública. Tanto nuestra científica Carta Fundamental, 
como nuestra legislación, están inspiradas en los sanos 
principios del cristianismo, y por eso nos someteremos 
con gusto a sus mandatos, 

Respetaremos las Constituciones dictadas por nues­
tro egregio fundador, porque vos, señor Rector, nos las 
habéis hecho ámar, al comentarlas-en vuestras conferen­
cias nocturnas, mostrándonos que ellas forman un mo­
numento de sabiduría incomparable y que son dignas 
de admiración por todos aspectos, pues hasta en su 
forma externa observamos cierto sello de grandeza que 
subyuga, como que en ellas lució el insigne Cristóbal 
su áurea pluma. 

Como este Colegio es, según la voluntad del fun­
dador, « seminario de la doctrina tomista,» se · nos exi­

. ge ·en fin que enseñemos, llegado el ca,�o, .la �losofía 
según la mente del Doctor Angélico. Y ,penJ� de en­
tender que esta enseñanza se ·refiere a la q\Jte durante 

.. 

LOS NUEVOS eOLEOIALES 223-. 

nuestra vida hagamos en la prensa, en la tribuna y eh 
la cátedra, pero aun así ,entendida· la prome�a, fácil­
mente la cumpliremos, porque la· filosofía de Santo 
Tomás, satisface, debido a que son muchas y excelen­
tes -las cualidades que brillan en las oóras del filósofo 
insigne. Allí son de admirar la co'ncepción asombrosa. 
del plan, las tiaras y profundas exposiciones, el argu­
mento convincente y la s_glida refutación; la armonía, 
perfecta de todas las conclusiones entre sí y de cada 
una de ellas con los dogmas de nuestra sagrada reli- -
gión y con los principios demostrados por la ciencia 
modúna. Santo Tomás se adelantó, pues, a su siglo, 

e pero como era un genio no se defó llevar únicamente·
J de un deseo innovador, estudió también a los maestros. 

que le precedieron y halló en las obras del Estagirita 
un caudal riquísimo de conocimientos, que el Doctor -
Angélico concilió admirablemente con las verdades re­
veladas de !_as cuales él no se apartó jamás. 

Señor Rector: cuando terminados nuestros estudios -
y lejos quizá de esta metrópoli nos encontremos frente 
a frente con la vida, s�1spiraremos por este claustro 
amado, porque como diría Cervantes «en.hechiza la vo­
luntad de volver a él. a -los que de la apacibilidad de 
�u vivienda han gustado;• tendremos presente que en 
esfa ceremonia tan hermosa por el marcado sello pe� -
ninsular que tiene, prestamos un juramento solemne y 
este recuerdo, unido al dulce de la Bordadita, nuestra 
Reina y patrona, nos impulsará al sagrádo · cumplimien­
to de 'nuestros deberes. Y sólo así podremos corres- -
ponder al grandísimo honor que hoy nos hacéis. 
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